


CAPITULO 17

Después de esa primera vez, Angela disfrutó la semana que pasaron juntos en la hermosa casa de campo.  Bradford no lograba saciar su sed de ella, y la muchacha tampoco.  Pronto supo que era muy apasionada.  Apenas él la tocaba, despertaba su deseo.

Bradford descubrió que ella no quería hablar del pasado. La única vez que la había interrogado al respecto, se había molestado y asustado.  Jamás le diría quién era en realidad.  Ya era demasiado tarde para eso.  El se pondría furioso si lo supiera, y entonces lo perdería.  Por lo tanto, no volvió a hacerle preguntas.  Sin embargo, hablaban mucho.  Él le habló acerca de la guerra y de las batallas que había ganado y perdido.

- El ejército del Potomac era el mejor - dijo Bradford, mientras bebían vino junto al fuego-.  Volví a incorporarme en el verano del '63, cuando el ejército estaba al mando del general George Meade.  Fue un honor pelear junto con el viejo George, Ángel.  Había que respetar el coraje de ese hombre.  Encontramos a Lee cerca de Gettysburg y obligamos a los rebeldes a replegarse a Virginia.  Ese fue un día para celebrar.  Pero no todas fueron victorias gloriosas; algunas podían dar náuseas a cualquiera.  Hubo una matanza total en Cemetery Ridge, cuando abatimos casi toda una división de rebeldes que atacaban esa maldita colina.

La expresión de Bradford se endureció al recordar el episodio.  Esa tarde no volvió a hablar de la guerra, pero concluyó la historia al día siguiente.

- Después de Cemetery Ride, estuve en la caballería al mando del Pequeño Phil hasta el fin de la guerra.

- ¿Él también era general?

- Mayor General Sheridan.  Era un buen hombre.  Hubo muchas más batallas decisivas, y en el '65 volvimos a encontrarnos con el ejército de Lee.  Diablos, nosotros habíamos que el sur estaba derrotado, pero ellos eran demasiado tercos para admitirlo.  En abril logramos que Lee se rindiera, cuando bloqueamos su línea de retirada.

- Ojalá la guerra hubiese terminado entonces -comentó Angela, al recordar que, después de la rendición de Lee, Canby había ocupado Mobile y Wilson había atacado Alabama.

- Después de la victoria de Appomattox, fue fácil dominar al resto de los ejércitos sureños.  Pero ¿por qué has dicho eso, Ángel?  Tú estabas a salvo aquí en el norte, ¿no es así?

- Sí, claro - mintió rápidamente.

Angela estaba agradecida a Naomi por haberla ayudado a perder su acento sureño.  Se alegró de que Bradford diese por sentado que ella provenía del norte, aunque no le agradaba mentirle.  Omitir la verdad era una cosa, pero una mentira era algo muy diferente.  

Ese día, Bradford explicó cómo lo había cambiado la guerra.  También explicó por qué la había tratado de manera tan arbitraria.

- Toda esa matanza, ver cómo morían mis amigos, ver morir tantos jóvenes, hizo que me diera cuenta de que la vida es muy corta e incierta.  En la mitad de la guerra decidí que, si salía de ella con vida, aprovecharía al máximo el resto de mi vida.  Nada de compromisos, nada de segundas partes.  Y eso es exactamente lo que he hecho.  Busqué y conseguí todo lo que quise.  No hay razón para conformarse con menos cuando se puede obtener lo mejor. ¿Acaso no te conseguí a tí? - agregó, sonriendo.

Sí la había conseguido, y ella estaba dispuesta a seguirlo hasta los confines de la tierra.  Sólo que él no se lo pedía.  Esperaba que regresara a la escuela y, cuando terminaron las vacaciones, él mismo la llevó allí.

Ángela se sentía desdichada ese día, hasta que Bradford le explicó que volvería por ella cuando terminaran las clases en el verano.

Cuando llegaron a la escuela las primeras flores para Ángela Smith, la muchacha se quedó encantada.  No podía reclamar las flores, de modo que fueron devueltas, pero al menos sabía que las había enviado Bradford, que no la había olvidado.  Envió flores tres veces más, y también fueron rechazadas.  Luego, ya no llegaron más.  Sin embargo, la muchacha no se molestó por ello; no esperaba que él siguiera mandándolas.  Después de todo, las flores eran demasiado caras en el invierno.  Pero llegó el verano, y Bradford no.

